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No una nueva Biblia, sino un horizonte más amplio

Este libro nace de una convicción personal, pero no pretende imponerla a nadie. Después de muchos años de estudio, traducción y reflexión, he llegado a considerar Los escritos de Urantia como una de las propuestas más extensas, coherentes y espiritualmente fecundas que se han ofrecido al ser humano contemporáneo para comprender a Dios, el universo, la vida y nuestro destino.

No los presento como una nueva Biblia. Tampoco como un libro que deba reemplazar las Escrituras cristianas ni ocupar el lugar de ninguna tradición religiosa. La Biblia constituye una inmensa memoria espiritual de la humanidad: contiene experiencias sublimes, intuiciones proféticas, búsquedas sinceras y una revelación progresiva de Dios que culmina, para el cristiano, en la vida y las enseñanzas de Jesús. Pero también es una colección de textos nacidos en épocas muy diferentes, dentro de culturas que poseían conocimientos limitados sobre el universo, la naturaleza y la historia.

Su grandeza espiritual no obliga a considerar infalible cada una de sus afirmaciones históricas, cosmológicas o morales. Cuando se convierte la Biblia en un libro dictado palabra por palabra por Dios, se termina atribuyendo voluntad divina a concepciones humanas propias de sociedades antiguas. De ese modo, el Dios del amor puede quedar oculto tras guerras religiosas, castigos colectivos, exclusiones, sacrificios y temores heredados. El problema no está necesariamente en la Biblia, sino en la forma de leerla.

El literalismo corre el riesgo de confundir revelación con inmovilidad. Supone que Dios comunicó toda la verdad en un momento determinado de la historia y que la humanidad solo debe repetirla. Sin embargo, si el universo evoluciona, si el conocimiento avanza y si la conciencia moral se amplía, también nuestra comprensión de Dios debe poder crecer.

Los escritos de Urantia parten de una visión dinámica. Presentan la revelación como parcial, relativa y progresiva: adaptada a la capacidad de comprensión de quienes la reciben. Esta idea permite reconocer la presencia de verdad en las religiones sin tener que aceptar como eternos todos sus conceptos, costumbres y dogmas.

Su propósito no consiste únicamente en responder preguntas religiosas. Intentan relacionar los grandes ámbitos del conocimiento humano: la ciencia, que estudia los hechos y los procesos de la realidad material; la filosofía, que busca establecer relaciones y significados; y la religión, entendida como experiencia personal de comunión con Dios.

La ciencia puede ayudarnos a comprender cómo funciona el universo, pero no determina por sí sola cuál es el sentido de la existencia. La filosofía organiza el pensamiento y busca una visión coherente de la realidad, pero tampoco puede sustituir la experiencia espiritual. La religión conduce hacia los valores, el propósito y la relación con Dios, aunque puede extraviarse cuando desprecia los hechos científicos o renuncia a la razón.

Estos tres caminos no deberían enfrentarse. Una ciencia sin valores puede perder de vista la dignidad de la persona. Una filosofía desconectada de la experiencia puede convertirse en abstracción. Una religión sin pensamiento crítico puede derivar en superstición, fanatismo o sumisión intelectual.

Los escritos de Urantia procuran establecer un diálogo entre esas tres formas de aproximación a la realidad. No siempre resultará fácil aceptar cuanto exponen. Su cosmología es extensa; su vocabulario exige atención; algunos conceptos desbordan las categorías religiosas habituales. Tampoco su coherencia interna demuestra por sí sola que todas sus afirmaciones sean verdaderas. La coherencia no constituye una prueba definitiva de origen o autoridad, pero sí representa una razón poderosa para estudiar una obra con seriedad.

Además, estos escritos no aparecen desligados de la tradición bíblica. En sus páginas encontramos centenares de referencias, evocaciones y paralelismos relacionados con el Antiguo y el Nuevo Testamento. Abraham, Moisés, los profetas, los salmos, Juan el Bautista, los apóstoles y, sobre todo, Jesús, forman parte esencial de su relato. Pero esas figuras son situadas dentro de una interpretación más amplia de la evolución religiosa de la humanidad.

La parte dedicada a la vida y las enseñanzas de Jesús no disminuye su grandeza. Por el contrario, recupera la dimensión humana de su existencia y muestra cómo el hijo del hombre fue creciendo, aprendiendo, trabajando, cuidando de su familia y tomando decisiones. Al mismo tiempo, presenta a Miguel, el hijo creador de nuestro universo local, viviendo entre nosotros para revelar el carácter amoroso del Padre Universal.

Desde esta perspectiva, Jesús no vino para reconciliar a un Dios ofendido con una humanidad culpable. No murió para conseguir que el Padre estuviera dispuesto a perdonar. Su vida constituyó una revelación del amor divino; su muerte fue consecuencia del temor, de la intolerancia y de las decisiones humanas. El Padre no necesitaba sangre para amar a sus hijos, porque nunca había dejado de amarlos.

También cambia profundamente la concepción del ser humano. Cada persona deja de ser una criatura nacida bajo una condena heredada y pasa a ser un hijo o una hija de Dios en proceso de crecimiento. En la mente humana mora una presencia divina, el modelador del pensamiento, que orienta sin coaccionar, inspira sin imponer y respeta siempre la libertad moral de la criatura.

La vida terrenal aparece entonces como el comienzo, no como la totalidad de nuestra existencia. La muerte no conduce a un juicio arbitrario entre una dicha inmerecida y un tormento interminable. Abre, para quienes han elegido la supervivencia, un camino progresivo de aprendizaje, transformación y ascenso hacia Dios.

Esta visión no elimina el misterio. Lo hace más vasto. No resuelve todas las preguntas, pero ofrece un marco en el que muchas de ellas pueden relacionarse de manera inteligible. Dios, el cosmos, la evolución, la conciencia, la libertad, el mal, la supervivencia y la vida de Jesús dejan de ser asuntos aislados y comienzan a formar parte de una realidad unificada.

No invito al lector a creer ciegamente. Lo invito a leer, comparar y discernir. Nadie debería aceptar una enseñanza espiritual por miedo, presión o autoridad humana. Las ideas han de ser examinadas por su consistencia racional, pero también por sus frutos: la libertad interior que producen, la imagen de Dios que transmiten, la dignidad que reconocen en los demás y la capacidad que poseen para fomentar una vida más verdadera, bella y bondadosa.

No necesitamos una nueva religión que levante otros muros. Necesitamos una comprensión espiritual capaz de derribarlos. No necesitamos sustituir un dogma por otro. Necesitamos una fe que pueda pensar, una razón que no excluya el espíritu y una religión que ayude al ser humano a reconocer a todos los demás como miembros de una misma familia universal. Con ese propósito se escriben estas páginas.
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Cuando la lectura literal ya no basta

La Biblia ha acompañado durante siglos la vida espiritual de millones de personas. En sus páginas han encontrado consuelo quienes sufrían, esperanza quienes temían a la muerte y fortaleza quienes necesitaban continuar. Sus relatos, salmos, enseñanzas proféticas y testimonios sobre Jesús han modelado buena parte de la conciencia religiosa de Occidente. Sería injusto negar su grandeza y absurdo pretender comprender nuestra cultura sin reconocer su influencia.

Pero amar la Biblia no exige leerla como si cada una de sus palabras hubiera sido dictada directamente por Dios. Tampoco obliga a sostener que todos sus relatos poseen idéntico valor histórico, moral o espiritual. La Biblia no es un único libro escrito de una vez, sino una biblioteca formada durante siglos. En ella conviven la poesía y la legislación, la memoria de acontecimientos históricos y la elaboración teológica, la sabiduría y la profecía, la parábola y la proclamación religiosa.

Sus autores escribieron desde sus propias épocas, dentro de culturas determinadas y con los conocimientos disponibles entonces. Cuando hablaban del origen del mundo, de la enfermedad, de los fenómenos naturales, de la organización social o de otros pueblos, no podían desprenderse de las ideas de su tiempo. Recibieron y expresaron destellos de verdad espiritual, pero lo hicieron mediante conceptos humanos. Esta constatación no destruye el valor de la Biblia. Nos permite comprenderla mejor.

El problema comienza cuando se confunden las envolturas culturales con el contenido espiritual. Si cada mandato, cada descripción de Dios y cada acontecimiento narrado han de considerarse igualmente perfectos, eternos e infalibles, el creyente se encuentra ante contradicciones que difícilmente puede resolver sin renunciar a una parte de su razón o de su conciencia moral.

¿Cómo conciliar al Padre misericordioso revelado por Jesús con las imágenes de una divinidad que ordena exterminios, castiga a descendientes por las culpas de sus antepasados o exige sacrificios para calmar su ira? ¿Cómo aceptar hoy normas nacidas en sociedades tribales que subordinaban a la mujer, toleraban la esclavitud y atribuían la enfermedad a la impureza, al pecado o a la intervención de espíritus malignos?

Una salida habitual consiste en afirmar que los designios de Dios son incomprensibles. Pero esta respuesta no resuelve la contradicción: únicamente impide examinarla. Si Dios es verdad, belleza y bondad, ninguna interpretación que contradiga radicalmente esos valores debería quedar protegida de toda reflexión por el simple hecho de proceder de un texto antiguo.

La fe no necesita temer a las preguntas. Una creencia que solo puede mantenerse prohibiendo el examen de sus fundamentos vive permanentemente amenazada por el conocimiento.

La revelación dentro de la historia

Una de las aportaciones fundamentales de Los escritos de Urantia es su concepción progresiva de la revelación. La humanidad no recibió en un único momento toda la verdad que podía llegar a conocer. Su comprensión de Dios fue creciendo a medida que evolucionaban la mente, la cultura, la conciencia moral y la capacidad espiritual de los pueblos.

Los escritos distinguen entre religión evolutiva y religión revelada. La primera surge lentamente de la experiencia humana: del temor ante lo desconocido, de la necesidad de protección, de los ritos funerarios, de la relación imaginada con los espíritus y del esfuerzo por hallar algún orden en la existencia. La segunda aporta iluminaciones destinadas a elevar esa búsqueda y a separar gradualmente la verdad espiritual de los errores acumulados.

Esto explica por qué las tradiciones religiosas contienen elementos tan diferentes. En ellas encontramos nobles intuiciones sobre Dios junto a costumbres procedentes del miedo; elevados principios morales junto a prohibiciones rituales; llamamientos a la misericordia junto a recuerdos de violencia tribal. No todo nació en el mismo nivel de comprensión espiritual.

Los escritos de Urantia advierten que las religiones evolutivas tienden a considerar sus creencias definitivas e infalibles y, por ello, suelen resistirse a la revisión. Sus sistemas se organizan con frecuencia para conservar y promulgar credos, no necesariamente para continuar buscando la verdad (92:3.1-5).

Esta observación puede aplicarse al literalismo bíblico. Cuando una interpretación se declara inmutable, cualquier descubrimiento histórico, científico o filológico parece una amenaza. La persona creyente queda entonces situada ante una elección que nunca debería habérsele exigido: aceptar los hechos y sentir que traiciona a Dios, o defender su fe negando aquello que la razón le muestra. Pero la verdad no puede contradecir a la verdad.

Si un descubrimiento científico está bien fundamentado, no puede constituir una amenaza para Dios. Puede serlo para una determinada interpretación humana, pero no para la realidad divina. Lo que debe revisarse en tal caso no es el hecho descubierto, sino la lectura religiosa que había sido construida sin conocerlo.

Una revelación adaptada a la capacidad humana

La revelación, según estos escritos, ha de mantenerse en contacto con la evolución. Para ayudar verdaderamente a los seres humanos, debe ofrecer enseñanzas que puedan ser comprendidas dentro de la época en que se presentan. De ahí que toda revelación destinada a nuestro mundo sea necesariamente parcial y esté adaptada a la capacidad humana para recibirla (92:4.1).

Esta idea posee enormes consecuencias. Significa que ninguna formulación histórica agota a Dios. Las palabras pueden señalar una realidad divina, pero no contenerla por completo. Los conceptos religiosos deben crecer porque también crece la persona que trata de comprenderlos.

Un niño puede concebir a Dios como un ser poderoso que premia la obediencia y castiga la desobediencia. Más adelante podrá descubrir al legislador justo. En un estadio posterior quizás llegue a conocerlo como Padre amoroso. Las primeras imágenes no han sido inútiles: pudieron cumplir una función en el desarrollo de su conciencia. Pero sería una tragedia que el adulto estuviera obligado a conservar para siempre la imagen religiosa de su infancia.

Algo semejante ocurre con la humanidad. Sus primeras concepciones de Dios estuvieron teñidas por el temor, la autoridad tribal y la necesidad de protección. Conforme avanzó la experiencia religiosa, esas imágenes fueron ennobleciéndose. El Dios de un solo pueblo comenzó a ser reconocido como creador de todos. El soberano que exigía sacrificios fue dando paso al Padre que desea misericordia. La obediencia nacida del temor empezó a convertirse en confianza, amor y servicio.

Jesús representa la culminación de ese avance. No presentó a Dios como una divinidad distante que necesitara ser apaciguada, sino como Padre cercano. Desplazó el centro de la religión desde los sacrificios, las normas de pureza y los privilegios religiosos hacia la fe, la misericordia y el amor al prójimo. Enseñó que servir a los demás era servir a Dios. En la visión de Los escritos de Urantia, la esencia de la enseñanza de Jesús reside precisamente en el amor y el servicio: la respuesta libre de la criatura al amor del Padre y el servicio voluntario a sus hermanos (92:4.8).

Si aceptamos esa revelación del carácter divino, también debemos permitir que ilumine nuestra lectura de los textos anteriores. No podemos colocar todas las representaciones bíblicas de Dios en un mismo plano. Aquellas que expresan misericordia, verdad y bondad se aproximan más a la revelación de Jesús que las nacidas de la venganza, el temor o la conciencia tribal. No se trata de eliminar las páginas difíciles, sino de comprender el proceso histórico del que forman parte.

La Biblia no pierde su valor

Algunas personas temen que una lectura no literal destruya la fe. Sin embargo, puede suceder justamente lo contrario. Sucede justamente lo contrario. Una lectura histórica, crítica y espiritualmente progresiva puede librar a la Biblia de cargas que nunca debieron imponérsele.

La Biblia no necesita ser un tratado científico para poseer verdad espiritual. El relato del Génesis no tiene que anticipar la astrofísica, la geología o la biología evolutiva para hablar de la dependencia de la creación respecto de Dios. Los salmos no precisan ofrecer una descripción física del cielo para expresar adoración. Las parábolas de Jesús no tienen que narrar sucesos reales para comunicar verdades capaces de transformar una vida.

Confundir verdad con literalidad empobrece los textos. Una parábola puede no haber ocurrido históricamente y, sin embargo, revelar una verdad profunda. Una narración antigua puede conservar la memoria espiritual de un pueblo sin constituir una crónica exacta. Un poema puede proclamar la grandeza de Dios sin describir científicamente el universo.

La pregunta adecuada no siempre es: «¿Sucedió exactamente así?». A veces debemos preguntar: «¿Qué comprensión de Dios intenta expresar este pasaje? ¿Qué pertenece a la experiencia espiritual y qué procede de la cultura de sus autores? ¿Qué parte conserva un valor permanente y cuál refleja una etapa ya superada?». Leer de este modo exige más esfuerzo que aceptar cada frase literalmente. Obliga a estudiar, comparar y discernir. Pero también permite que la fe alcance la madurez.

Tampoco estos escritos exigen una nueva infalibilidad

Sería contradictorio abandonar el literalismo bíblico para convertir Los escritos de Urantia en otro libro intocable. Los propios escritos contienen advertencias que impiden utilizarlos de esa manera.

Al hablar de las limitaciones de la revelación, reconocen con singular franqueza que las afirmaciones cosmológicas incluidas en ella no son necesariamente inspiradas y que algunos de sus aspectos científicos deberán revisarse como consecuencia de nuevos descubrimientos. La percepción espiritual puede ser un don, pero la sabiduría humana debe continuar evolucionando (101:4.1-2).

Esta declaración resulta esencial para una lectura honesta. La unión entre ciencia, filosofía y religión que propone la obra no significa que cada dato científico contenido en ella deba aceptarse como definitivo. Significa que los hechos, los significados y los valores necesitan relacionarse para alcanzar una comprensión más completa de la realidad. La ciencia se ocupa de los hechos; la filosofía procura coordinarlos con los significados; la religión conduce hacia la experiencia de los valores espirituales. La mente humana busca reunir estos ámbitos sin confundirlos (101:5.2).

Por eso, Los escritos de Urantia no deben ser presentados como una enciclopedia infalible llegada para clausurar el conocimiento. Su valor más profundo se encuentra en la amplitud de su visión, en la relación que establece entre diferentes órdenes de realidad y en la coherencia espiritual con la que aborda a Dios, al ser humano y al universo.

Los escritos mismos afirman que la religión debe juzgarse por sus frutos (101:4.4). Este criterio nos protege tanto de la credulidad como del rechazo precipitado. Una enseñanza espiritual merece ser examinada por aquello que produce en la vida: si libera del miedo, si acrecienta el amor, si fortalece la responsabilidad moral, si impulsa el servicio y si ayuda a reconocer la dignidad de cada persona.

De la obediencia temerosa a la búsqueda sincera

El literalismo proporciona seguridad. Permite creer que todas las respuestas ya fueron dadas y que basta con obedecerlas. Pero la seguridad intelectual no siempre equivale a verdad espiritual.

La fe madura no consiste en disponer de una respuesta inmediata para cada misterio. Consiste en confiar en Dios mientras continuamos buscando. No exige que renunciemos a la inteligencia recibida ni que silenciemos la conciencia. Pensar no constituye una traición a la fe; puede convertirse en una forma de fidelidad a la verdad. Dios no puede sentirse amenazado por nuestras preguntas.

Quienes comienzan a advertir contradicciones en sus antiguas creencias suelen atravesar momentos dolorosos. Algunos temen perder a Dios cuando, en realidad, solo están dejando atrás una determinada imagen de él. Otros abandonan toda espiritualidad porque nadie les mostró que era posible rechazar el literalismo sin rechazar la fe. Entre la aceptación ciega y la negación absoluta existe otro camino: una búsqueda
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